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E
ste artículo reflexiona so-
bre la interdisciplinarie-
dad en nuestra Facultad 
de Arte PUCP en base a 
los conceptos desarrolla-
dos en el artículo Arte 

público e interdisciplina. Problemáticas 
de la formación artística disciplinar1, 
que explora las especificidades del arte 
público y sus puntos de encuentro con 
las disciplinas artísticas y con las de 
diseño para indagar cómo debiera ser 
la formación académica de un artista 
público. Si bien en nuestra facultad no 
existe tal disciplina, el artículo a con-
tinuación pretende poner en valor una 
formación en la que la interdisciplina-
riedad puede suplir ulteriores especiali-
zaciones, posibilitando el intercambio 
entre distintos saberes para lograr esa 
visión general enriquecida que es lo que 
aporta el trabajo interdisciplinario bien 
entendido. 

El reconocimiento de las característi-
cas y diferencias entre arte, arte en el 
espacio público y arte público2 han ido 
clarificando cuáles son las competen-
cias que debe tener un artista públi-
co. El artista tradicional, habituado a 
actuar dentro la esfera introspectiva 
del arte, no necesariamente tiene las 

aptitudes necesarias ni las herramien-
tas metodológicas para actuar en un 
entorno complejo y dinámico como el 
espacio público, que exige que el otro 
–el público- esté en el centro de los ob-
jetivos de estos proyectos. La comple-
jidad del espacio público no puede ser 
abarcada por una sola disciplina, por 
lo que en los procesos de diseño urba-
no y arte público se hace necesario el 
trabajo interdisciplinario conducente 
a lograr una visión amplia y una sín-
tesis integradora de sus problemáticas, 
para proponer respuestas acordes a la 
complejidad que estos proyectos tie-
nen que enfrentar, entre las cuales se 
encuentran las necesidades y expecta-
tivas de la colectividad.

De esta premisa surgen las siguien-
tes preguntas: ¿cómo se desenvuelve 
un artista formado al interior de su 
propia disciplina cuando tiene que 
intervenir en una obra de arte pú-
blico? ¿está preparado para hacerlo? 
Y en todo caso, ¿cómo debe ser su 
formación para poder participar po-
sitivamente en proyectos interdisci-
plinares?

Parecería claro que una formación 
disciplinar de las artes en que el 

centro de la problemática de estudio 
sea el propio medio artístico no sería 
la adecuada para formar artistas 
públicos. Y es que el arte público 
no tiene el mismo fin que la obra 
de arte, ni los mismos objetivos, ni 
los mismos procesos de análisis, 
creación y desarrollo. Existe una zona 
compartida entre arte y arte público, 
que es la de crear obras capaces de 
crear significados y comunicarlos a 
través de una experiencia estética, 
estableciendo un vínculo con el otro 
-el público-. Pero a la vez que los fines, 
objetivos y procesos son distintos en 
los dos campos, son determinantes 
para que una obra vaya en una u otra 
dirección. 

El hecho que el arte público tenga 
al otro, a la colectividad como fin, 
usuario, receptor -y finalmente cliente 
de la obra- acerca al arte público a las 
disciplinas de diseño y a todas aquellas 
áreas disciplinares que se ocupan de 
la transformación del espacio público 
a través de él.  Por lo tanto, el arte 
público comparte esferas tanto con 
el arte como con las disciplinas de 
diseño, y esta doble direccionalidad 
debería estar considerada en la 
formación de un artista público.

La complejidad del espacio 
público no puede ser abarcada por 
una sola disciplina, por lo que en los 
procesos de diseño urbano y arte 
público se hace necesario el trabajo
interdisciplinario conducente...

1 Crousse, Verónica. Arte público e interdisciplina. Problemáticas de la formación artística disciplinar.2 Entendemos aquí Arte como una disciplina que define su ámbito de actuación al interior de sus propias fronteras, actuando deadentro hacia afuera desde la introspección del artista y la esfera privada de su taller y que luego puede -o no- proyectarse hacia elámbito colectivo donde el mercado actúa. El Arte en el espacio público aunque establece una mayor relación con el mundo exterior, puede plantear problemas y fricciones ya que la obra no nace como respuesta a las necesidades del entorno y colectividad donde se inserta sino que 
resuelve cuestiones estéticas, simbólicas o significativas dictadas por las motivaciones del artista. El Arte público esinterdisciplinar en esencia para poder abarcar la multidimensionalidad del medio urbano, buscando ser una respuesta desde el arte a
las necesidades de un entorno específico y de la comunidad que lo ocupa. Para ampliar estas breves definiciones, ver Crousse, V. OpCit. Págs. 15-19.
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El arte público comparte esferas 
tanto con el arte como con las
disciplinas de diseño, y esta 
doble direccionalidad debería 
estar considerada en la formación
de un artista público.

¿Se hace preciso entonces establecer 
programas formativos específicos para 
los artistas públicos, instaurando en 
los centros universitarios una disci-
plina artística distinta? O ¿es posible 
abordar la formación de artistas pú-
blicos desde la separación disciplinar, 
pero creando vínculos entre las espe-
cialidades artísticas y las de diseño?

Recientemente, en programas uni-
versitarios que abordan tecnologías 
emergentes, se fomenta la formación 
de especialistas con visión general, que 
dominen profundamente sus discipli-
nas, pero que sean capaces de poder 
conocer otras aunque no en profundi-
dad.3 Sin embargo, si bien esto puede 
darle al alumno una apertura de visión 
y un desenclaustramiento disciplinar, 
no asegura la adquisición de destrezas 
y capacidades para abordar ámbitos 
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que requieren de una aproximación 
multidisciplinar como es el caso del 
arte público. He podido observar que 
la formación especializante y discipli-
nar de un artista es bastante incompa-
tible con su posibilidad de intervenir 
exitosamente en proyectos interdis-
ciplinares. Esto porque la formación 
disciplinar enseña no solo lenguajes, 
técnicas, tecnologías y tratamientos 
de materiales pertinentes a cada medio, 
sino que establece una metodología de 
trabajo del tipo “introspectivo”, con bús-
quedas al interior de la propia disciplina.

Nuestra facultad tiene una estructura 
académica organizada disciplinar-
mente, precedida por los Estudios 
Generales de Arte que otorgan los 
fundamentos básicos comunes a las 
distintas disciplinas. Estos incluyen3 

las introducciones a cada especiali-
dad, que pretenden dar a todos los 
alumnos –independientemente de la 
especialización que escogerán- un ba-
gaje de conocimientos y experiencias 
creativas compartidas. A pesar de esta 
base, que en principio establecería una 
plataforma común desde la cual poder 
desarrollar trabajos interdisciplinares 
-al menos entre alumnos de estas dis-
ciplinas- parece que no es suficiente 
para establecer cimientos de conoci-
miento común desde el momento que 
la separación disciplinar empieza en 
realidad ya a fundarse desde el inicio.

En el primer año de especialización se 
dicta Integración 1, asignatura trans-
versal a todas las especialidades donde 
se desarrollan proyectos artísticos in-
terdisciplinarios, pero en cuya conti-
nuación -Integración 2- no participan 
las disciplinas de diseño, estableciendo 
así una interdisciplinariedad solo en-
tre las especialidades artísticas.
Esto puede tener distintas lecturas; 
una es que incluso para desarrollar 
temas dentro del ámbito académico- 

...los problemas que el curso aborda 
son más afines a las disciplinas 
artísticas y ajenos a los objetivos de 
las disciplinas de diseño, orientadas 
a resolver problemáticas y desarrollar 
productos para “el otro”... 

formativo  existe  una  incompatibili-
dad entre  los  objetivos,  metodolo-
gías  y  procesos  de  las  disciplinas 
artísticas con las de diseño, pudiendo 
trabajar en proyectos comunes solo 
aquellos alumnos formados en el inte-
rior de las disciplinas “introspectivas”. 
Otra lectura es que los problemas 
que el curso aborda son más afines a 
las disciplinas artísticas y ajenos a los 
objetivos de las disciplinas de diseño, 
orientadas a resolver problemáticas y 
desarrollar productos para “el otro”. Es 
obvio que de esta manera la interdis-
ciplinariedad no se da -o se da proble-
máticamente- dentro de una facultad 
de arte disciplinar. Esto se hace aún 
más evidente en ciertos cursos electi-
vos, cuando nuestros alumnos tienen 
que formar grupos de trabajo interdis-
ciplinares con alumnos de otras facul-
tades – arquitectura, comunicaciones, 
artes escénicas, etc.- que aun siendo 
disciplinas orientadas a la creación, 
tienen sus propias visiones y proce-
sos -códigos, lenguajes y especificida-
des proyectuales- que son percibidas 

como poco compatibles con las de las 
especialidades artísticas y un estorbo 
para lograr resultados inmediatos que 
se adapten a los tiempos de entrega de 
los trabajos. Y es que la interdiscipli-
nariedad en la universidad no puede 
ser abordada desde la disciplinariedad, 
solo creando asignaturas que posibili-
tan la reunión de alumnos de distintas 
especialidades para trabajar en un pro-
yecto común.  Si bien esto en teoría es 
ya positivo, en la práctica sirve de muy 
poco sin la premisa de haber generado 
una educación actitudinal de apertura 
a enfoques distintos, aprendiendo a 
negociarlos con los propios para lle-
gar a una síntesis y a esa visión general 
enriquecida que es lo que aporta el tra-
bajo interdisciplinario4 bien entendido.

Al mismo tiempo, estas asignaturas 
deben apuntar no a la obtención de 
resultados tangibles como prueba del 
éxito o fracaso de los proyectos, sino 
en valorar los procesos generados, 
teniendo como prioridad el forjar las 
metodologías y dinámicas de traba-

3 Climent, Ricardo. Reinventando la interdisciplinariedad a través de las nuevas tecnologías. Pág. 1
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El diálogo horizontal entre los
 miembros del equipo de trabajo es uno de 

los requisitos para que el trabajo 
 interdisciplinar se convierta en una  

plataforma estimulante y de aprendizaje...

jo para establecer procesos creativos 
realmente interdisciplinares y enri-
quecedores. Eso es lo que estas asig-
naturas debieran enseñar, pues es el 
proceso bien articulado el que sienta 
las bases para el resultado positivo de 
un trabajo interdisciplinario.

Y es ahí donde reside la complejidad 
y el reto de estos cursos, pues enseñar 
a trabajar interdisciplinariamente es 
complejo pues justamente la interdis-
ciplinariedad reclama la complejidad 
de convocar distintos saberes, prácti-
cas y visiones en esencia disímiles.

Para una equitativa posibilidad de 
aporte y participación de los miem-
bros de un proyecto interdisciplinar, 
es necesario generar una base de co-
nocimiento común sobre el tema que 
se trata y de ideas guía, visiones y ob-
jetivos consensuados, posponiendo el 
inicio de la etapa de desarrollo proyec-
tual, diseño y materialización4. Hasta 
haber logrado esos consensos. Esto 
porque en la etapa proyectual empie-
za a ser necesario aplicar parámetros, 
procesos y metodologías que el espe-
cialista va a estar tentado de resolver 
según las especificidades de su propio 
conocimiento disciplinar, pudiendo 
resultar algo excluyente para algunos 
miembros. Es por esto que el énfasis 
interdisciplinar debe estar puesto en 
las primeras etapas del trabajo, es de-
cir en la etapa de análisis del contexto 
a intervenir y en la etapa de análisis 
conceptual -que posibilitan la identifi-
cación de las problemáticas a las que el 
proyecto deberá intentar dar solución- 

y en la etapa creativa, que permitirá 
delinear las posibles soluciones a desa-
rrollar formalmente en las posteriores 
etapas proyectuales de representación 
y producción.Algunas conclusiones
La interdisciplinariedad no va enten-
dida como la participación de espe-
cialistas de distintas disciplinas, sino 
como una metodología de trabajo que 
permite acceder a la comprensión am-
plia y multidimensional de una proble-
mática compleja para generar soluciones 
igualmente multidimensionales y acor-
des a la complejidad de esta.

Los procesos interdisciplinarios pue-
den tornarse muy complejos por las 
distintas visiones que necesitan abar-
car y por los distintos lenguajes y en-
foques de las disciplinas implicadas, 
que se tienen que de una u otra forma 
compatibilizar. Se necesita de un actor 
que haga la parte de facilitador neutral 
guiando los procesos de trabajo de los 
actores conceptuales, creativos y eje-
cutores. En el ámbito académico, esta 
labor recae en el docente.

La  interdisciplina  no  se  enseña  pero  
tampoco  se  improvisa;  lo  que  sí  se  
deben  enseñar  son  las metodologías 
y prácticas que conducen a trabajar 
positiva y productivamente en equi-
pos interdisciplinarios, lo cual signi-
fica ser capaz de dejar de lado los celos 
disciplinares para aprender a valorar 
el aporte de los otros actores -de ex-
periencias y know-how distintos-. El 

diálogo horizontal entre los miem-
bros del equipo de trabajo  es  uno  de  
los  requisitos  para  que  el  trabajo  
interdisciplinar se  convierta  en  una  
plataforma estimulante y de aprendi-
zaje, logrando superar sus dificultades 
intrínsecas para conseguir que se dé 
el intercambio de conocimientos, ex-
periencias y enriquecimiento de los 
enfoques propios con los de los otros 
integrantes del equipo. En  este  sen-
tido,  la  formación  disciplinar  es  
fundamental  y  positiva  para  poder  
aportar  al  equipo conocimiento espe-
cializado y profundo, y a la vez poder 
adquirir enfoques igualmente específi-
cos de otras áreas disciplinares que per-
mitan ampliar los propios.

Ese conocimiento especializado no 
será un obstáculo al trabajo en proyec-
tos interdisciplinares si es que esta pro-
fundización va acompañada -desde el 
inicio de la formación- por la imparti-
ción de herramientas conceptuales, de 
prácticas metodológicas y dinámicas 
de trabajo que le permitan al alumno 
emerger de las profundidades de su 
saber disciplinar para encarar proble-
máticas complejas –como el arte pú-
blico- que requieran de un enfoque in-
terdisciplinar. Si no se adquieren estas 
destrezas ni se aplican como prácticas 
habituales, es poco probable que el ar-
tista disciplinarmente formado pueda 
desenvolverse adecuadamente en en-
tornos creativos multidimensionales 
como los del trabajo interdisciplinar.

Esta formación metodológica en diná-
micas de trabajo interdisciplinar debe 
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estar acompañada de una educación 
actitudinal a la asertividad: tener la vo-
luntad de abrirse a enfoques nuevos o 
distintos a los propios, dejar de lado los 
egos personales y disciplinares, apren-
diendo a negociar (sustentar y ceder). 
Esto es importante, pues para el ar-
tista disciplinar, acostumbrado desde 
su formación a actuar introspectiva-
mente y dentro de los parámetros de 
la propia disciplina, resulta frustrante 
el no poder imponer su propia visión, 
además de problemático el tener que 
negociarla. Es importante también que 
el problema a afrontar por un equipo 
interdisciplinar se encuentre en un cam-
po de acción complejo que requiera de 
una intervención interdisciplinar.
Un interesante territorio de explora-
ción para los distintos cursos de nues-
tra facultad pueden ser las interven-
ciones en el espacio público, pues este 
provee una plataforma donde se hace 
necesaria la participación conjunta de 
artistas y diseñadores generando así 
un espacio de interdisciplinariedad y 
verdadera integración dentro de nues-
tra facultad. Para abarcar la compleji-
dad del espacio público, es necesario 

involucrar en los equipos interdiscipli-
narios a aquellas disciplinas que han 
desarrollado conocimientos sobre él, 
para que aporten desde su experiencia 
tanto en el ámbito teórico-conceptual 
como en el creativo y proyectual, pa-
sando por la etapa fundamental de
recabar el conocimiento práctico y di-
recto del que vive en el entorno.5

En ámbitos de formación disciplinar 
se hace necesario crear espacios de 
integración interdisciplinar en etapas 
avanzadas de la formación, para así 
asegurar el intercambio de conoci-
miento profundo y especializado. No 
es posible hacerlo en etapas tempra-
nas de la formación porque el bagaje 
disciplinar de intercambio es muy 
básico y no llega a desencadenar el 
enriquecimiento que la verdadera 
interdisciplinariedad aporta.
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